
                 

                  

 

En este domingo celebramos el misterio de la Santísima 

Trinidad, el misterio central de la fe y de la vida cristiana. Solo 

Dios puede dárnoslo a conocer revelándose como Padre, Hijo y 

Espíritu Santo: «Un solo Dios, tres personas distintas de única 

naturaleza e iguales en su dignidad» (cf. Pf.). En su nombre 

hemos sido bautizados (cf. Ev.). «Por la gracia del bautismo, en el 

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, somos llamados 

a participar en la vida de la Bienaventurada Trinidad, aquí abajo 

en la oscuridad de la fe y, después de la muerte, en la luz 

eterna» (cf. Pablo VI, Credo del pueblo de Dios 9). En la Misa 

somos invitados a la mesa de la Trinidad donde el Padre, por 

obra del Espíritu Santo nos sigue dando a su Hijo, el pan de vida 

eterna. 

CEE, Calendario Litúrgico-Pastoral 

AL TERMINAR LA CELEBRACIÓN, PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 
PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 

Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 



El Señor es el único Dios allá arriba en el cielo y aquí abajo en la tierra; no hay otro 

R. Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad 

Habéis recibido un Espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos: “¡Abba, Padre!” 

Bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo 

 
La celebración de la Trinidad nos centra en el corazón de la 

revelación. Es un misterio para ser contemplado más que para ser 

entendido. Nos sobrepasa y sobrecoge. Nos hace vivir en el asombro 

del Amor de Dios. 

Siempre la Iglesia ha descubierto por gracia y colaboración que el 

Padre como creador es elk que en palabras de San Ignacio de Loyola 

dice viendo “un mundo sin redención”, necesitado de salvación: 

“Hagamos redención”. Es el Hijo el que se encarna “por obra y gracia 

del Espíritu Santo” y naciendo, viviendo, muriendo y resucitando es el 

Redentor, el que “por nosotros, los hombres y por nuestra salvación 

bajó del cielo”- El Hijo en la Trinidad, por la encarnación se hace uno 

de los nuestros, amó con corazón humano, como nos recuerda el 

Vaticano II. Es sobre todo un Amor divino con corazón humano, 

ofrecido incansablemente a todos. 

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida que, como también nos 

recuerda el Credo “procede del Padre y del Hijo” tiene como misión 

como la tercera Persona de la Santísima Trinidad, como artífice de 

nuestra santidad, formar en nosotros “los sentimientos  de Cristo”, el 

vivir unidos al mismo amor  y a la misma entrega del Corazón de 

Cristo. 

Es siempre clave en este misterio de la Trinidad, celebrado, adorado 

y que provoca asombro dfe tanto Amor derramado. Acercarse con 

tres claves que este domingo, una yotra vez se repite: 



1. CONTEMPLACIÓN. Es un misterio que nos invita a vivir “en 

el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. La 

contemplación desde la Trinidad  es siempre el objetivo central 

de la contemplación. La expresión de los místicos cristianos lo 

atestigua. El Dios Uno y Trino ha sido siempre la devoción y la 

fuerza de los que viven contemplando el misterio de nuestra fe. 

2. REDENCIÓN. El misterio de la Trinidad nos introduce en el 

misterio de la Redención. El Padre envía a su Hijo para que 

“tengamos vida y la tengamos en abundancia” y nos da el 

Espíritu Santo que tiene como misión la santificación por el 

Bautismo de todo el pueblo de Dios, de cada hijo de Dios, que 

debe vivir la santidad no como un  lujo de unos cuantos sino 

como profunda vocación. 

3. MISIÓN. La Trinidad es familia misionera. Dios Uno y Trino 

no es un “solterón” que vaga sin sentido por las galaxias 

interminables del espacio. Es un Dios Amos, familia, comunidad 

que tiene como misión la Redención. Que “todos los hombres se 

salven y lleguen al conocimiento de la Verdad. 

+Francisco Cerro Chaves (Obispo de Coria-Cáceres) 

«En primer lugar enseñan a todas las gentes y después de instruirlas las 

bautizan con agua. No puede suceder que el cuerpo sea quien reciba el 

sacramento del bautismo, a no ser que el alma reciba antes la verdad de la fe. 

Por esto dice: "Bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 

Santo". Porque siendo una misma la divinidad de las Personas, debía ser una 

misma la gracia que concediesen. La palabra Trinidad significa un solo Dios». 

(San Jerónimo) 
 

Aun cuando puede existir algún demente que se empeñe en bautizar 

suprimiendo algunos de los tres nombres antedichos -esto es, oponiéndose a la 

ley de Jesucristo- bautizará pero sin validez y por eso no podrá librar del pecado 

a aquellos a quienes creyese bautizados. De esto se deduce cuán indivisible es 

la esencia de la Trinidad y que el Padre es verdadero Padre del Hijo, que el Hijo 

es verdadero Hijo del Padre y que el Espíritu Santo es verdaderamente el 

Espíritu del Padre y de Dios Hijo y que además lo es de la Sabiduría y de la 

Verdad, que es el Hijo. Este es el fundamento de la felicidad de los creyentes y 

todo el Plan de la salvación está basado en esta Trinidad». (Dídimo) 



IGLESIA PEREGRINA 

 

1. Todos unidos 
formando un solo cuerpo, 

un pueblo que 
en la Pascua nació. 
Miembros de Cristo 

en sangre redimidos, 
Iglesia peregrina de Dios. 

 
Vive en nosotros 

la fuerza del Espíritu 
que el Hijo 

desde el Padre envió. 
El nos empuja, 

nos guía y alimenta, 
Iglesia peregrina de Dios. 

 
SOMOS EN LA TIERRA 

SEMILLA DE OTRO REINO, 
SOMOS TESTIMONIO DE AMOR. 

PAZ PARA LAS GUERRAS 
Y LUZ ENTRE LAS SOMBRAS, 
IGLESIA PEREGRINA DE DIOS. 

 
2. Rugen tormentas 

y a veces nuestra barca, 
parece que ha perdido el timón. 

Miras con miedo, 
no tienes confianza, 

Iglesia peregrina de Dios. 
 

Una esperanza 
nos llena de alegría: 

presencia que el Señor prometió 

vamos cantando 
Él viene con nosotros. 

Iglesia peregrina de Dios. 
 

SI ME FALTA EL AMOR 

 

1. Aunque yo dominara 
las lenguas arcanas 

y el lenguaje del cielo 
supiera expresar, 

solamente sería una hueca campana 
si me falta el amor. 

 
SI ME FALTA EL AMOR 
NO ME SIRVE DE NADA 
SI ME FALTA EL AMOR 
NADA SOY (BIS TODO) 

 
2. Aunque todos mis bienes 

dejase a los pobres 
y mi cuerpo en el fuego 

quisiera inmolar, 
todo aquello sería una inútil hazaña 

si me falta el amor. 
 

SI ME FALTA EL AMOR… 
 

3. Aunque yo desvelase 
los grandes misterios 

y mi fe las montañas pudiera mover, 
no tendría valor, no me sirve de nada 

si me falta el amor. 
 

SI ME FALTA EL AMOR… 
 

 

CONCATEDRAL DE SANTA MARÍA:  

Plaza de Santa María, n.º 3 / 10003 CÁCERES 

Tfno. y fax: +34 927 215 313 / concatedral.caceres@gmail.com 
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